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Pocos datos hemos podido agi'egar á la OrograíTa, que no estén en los 
otros mapas; pero en la Hidrografía hemos podido introducir muchas co- 
rrecciones, valiéndonos de la Carta General del Rio de la Plata publicada por 
Norie y Wilson en Londres en 1890, que consultamos en la Comisión de Es- 
tudios del Puerto de Montevideo, por deferencia del señor don Francisco Ros. 
El Mapa de Ferrocamles y Telégi'afos fué construido utilizando el Mapa del 
ex inspector del Telégi'afo Nacional, seflor Lanza; la obra del señor Ministro 
de Fomento, Estudio sobre los Fen'ocarriles Sud- Americanos; y datos del 
señor Jones, Jefe del Telégi'afo Oriental; Administraci(5u del Ferrocarril 
Central y Direccidn de Correos, tomados de las obras que se mencionan en 
la lista de autores. En el mapa del Departamento de Montexideo utilizamos 
el archivo de la Junta E. Administi-ativa, Sección Obras Municipales, por 
deferencia del Ingeniero señor Lamolle, y el mapa del señor Pfaffly. 

Hemos hecho todo lo posible por que nuestros mapas sean lo más exacto 
posible, consultando al efecto todos los mapas publicados y pidiendo infor- 
maciones á las oficinas competentes ; pero no se nos oculta que hay eiTores, 
sobre todo en los mapas orográflco é hidrográfico, susceptibles de con-egirse 
en otras ediciones, si aparecieran nuevos trabajos que nos dieran luz. 
Nuestros mapas resumen todo el conocimiento geográfico actual, y tienen la 
exactitud relativa que permiten los datos hasta hoy publicados. Agradece- 
ríamos á los señores agrimensores nos comunicai'an los errores que notaren, 
para tenerlos en cuenta en otra edición. Debemos manifestar nuestro reco- 
nocimiento al señor don Félix Elena por su concurso en el dibujo de los ma- 
pas Orográfico, Hidi'Ográfico y Ferrocarriles y Telégi-afos. 



alcanzando la costa oriental de la Am6- 
:a meridional, comcn;íó (i costearla en 
rccción Sud. 



noticia de lo ocurrido, y donde, en memo- 
ria del descubridor, se dio al Jl/a/- Duke 
el nombre de Rio de So/ís. 



Así es que en i 7 1 6 el _í,'obernailor por- 
tucjués exij^ió Ciintidad de Eerreno confi- 
nante con la Coionirt, y pretendió del go-' 
bernador de Buenos Aires que retirase las 
fuerzas que por allí tenía apostadas, con 
el fin de hacer la polieíu del territorio y 
proteger los ganados contra las continuas 
incursiones de los portugueses. 



indios guaraníes, echó los cimientos de 
!a ciudad de San Felipe y Santiago de 
Montevideo (1726), que fué ocupada por 
33 personas procedentes de Buenos Aires, 
á las que al año siguiente se unieron al- 
gunas familias importadas de Canarias 
por don Francisco de Akaibar. 

Éste fué el origen de la actual capital 



Nueva guerra de España y Portugal. — 
Hazañas del Virrey Zeballos. 



Al producirse el rompimiento entre Es- 
paña y Portng-al, gobernaba en Buenos 
Aires don Pedro de Zeballos, quien inició 
en seguida las hostilidades contra los por- 
tugueses, atacando á la Colonia (que los 
portugueses no habían abandonado á pe- 
sar del tratado de 1750), y rindiendo ala 
plaza después de 25 días de sitio. 

Zeballos se apoderó de 26 buques in- 
gleses cargados, y de mercaderías y ar- 
mas en este ataque, por valor de míis de 
20 millones de pesos. 

Al ario siguiente de este memorable 
hecho de armas, una escuadra anglo- 
portuguesa atacó á la Colonia; pero el 
incendio del Lord CJive, uno de sus bu- 
ques más importantes, la obligó á reti- 
rarse, perdiendo 262 hombres y dejando 
á Zeballos libre por este lado. 

Prosiguiendo su plan de desalojo del 
enemigo, organi;;ó Zeballos una expedi- 
ción de mil hombres, y á su fi'ente se 



CAriTULO VIII 

Gobiernos de Bucarely y Vertiz, — Nuevas 

invasiones portuguesas. 

Las cosas quedaron en el estado en 
que las dejamos mfis arriba hasta 1767, 
en cuya fecha (29 de Mayo) atacaron 
los portugueses á las fuerzas españolas 
de Río Grande, his que tuvieron que ce- 
der e! terreno ante la superioridad numé- 
rica del enemigo. 

Gobernaba á la sazón en Buenos Aires 
don Francisco de Paula Bucarely, sucesor 
de Zeballos, el que no pudo oponerse á 
la nueva invasión portuguesa por tener 
toda la fuerza de la gobernación atenta 
á la expulsión de los jesuítas del Pa- 
raguay, ordenada por el gobierno es- 
panol. 

Don Juan Josí; de Vertiz, que le sucedió 
en el mando, tomó la ofensiva en 1774, 
llegando victorioso hasta el Río Pardo. 

Pero todas las ventajas alcanzadas por 
los csp.-iñoles, se cslerili/:aban ante el te- 
són de un enemigo como los portugueses. 
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arrasándose sus fuertes y haciendo pri- 
sionera su guarnición. 

Se proponía 7eba!ios llevar un ataijuc 
á Río Grande, cuando recibió noticia de 
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La liberal medida de ZcbíiUos tuvo ir\-v j 
mediata eficacia, notándose en scguidí 
aumento en el bienestar económico 
Virreinato, y especialmente en la¿ i^ 



ierra entre Espafia y Portugal. - 
Invasiones Inglesas. 



:x), España y Portugal volvieron 
ra, y los portugueses aprovecha- 



paña conduciendo dinero de América, y 
los cuatro millones de pesos que llevaban 
pasaron á su poder como botín de guerra. 

Este hecho, que no justificaba declara- 
ción de guerra alguna, indujo á los espa- 
ñoles á buscar la alianza de la Francia, lo 
que dio lugar á uno de los comiwtcs na- 
vales más formidables que registra la his- 
toria. 

La ilota aliada franco -española fu6 
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todo el continente, durante el pasado si- 
glo, y que presagiaban el más formidable 
que debía presenciar el siglo XIX. 

— En 171 1 y 1733 hubo dos movi- 
mientos revolucionarios en Venezuela, el 
primero proclamando un rey natural del 
país, y el segundo organizado por los crio- 
llos contra el monopolio de ¡a « Compañía 
Guipuzcoana de Caracas». 

— En 1730, en Cocliabamb;i, en nú- 
mero de 2000 hombres se levantaron los 
mestizos y consiguieron el derecho de ele- 
gir alcaldes y corregidores criollos, ex- 
cluyendo á los espaíioles; más tarde los 
naturales de Quito organií^aron una re- 
volución para protestar contra el derecho 
sobre alcoholes. En este movimiento ven- 
cieron los americanos, muriendo 400 hom- 
bres de las dos partes. 

— En el año de 1 809 el espíritu pú- 
blico americano había llegado á su madu- 
rez, siendo su tendencia m;'is imperiosa, 
la independencia. 



rcclios del hombre «o quedan ya expuestos 
al poder arbitrario, con la desaparición. del 
despotismo. » 

En Mayo, en Chuquisaca { Bolivia ), los 
criollos depusieron á las autoridades es- 
pañolas, constituyendo una Junta de Go- 
bierno presidida por la Audiencia, y dos 
meses más tarde, en Julio de 1809, la 
ciudad de la Paz se levantaba en armas 
al írrito de ¡mueran tos chapetones! (es- 
pañoles), organizaba también una Junta 
de Gobierno y se dirigía á los pueblos de 
la América, diciendo; *.Ya es tiempo de 
organizar un nuevo sistema de gobierno 
fundado en ¡os iiríerescs de nuestra patria. 
Ya es liempo de levantar el estandarte de 
la libertad en estas desgraeiadas colonias. » 

Estas dos revoluciones fueron pronto 
sofocadas por las fuerzas españolas del 
Perú y Río de la Plata, y sus principales 
jefes sentenciados á muerte y ahorcados. 

En este mismo año de 1809, MonLcvi- 
deo era el teatro de una vasta conspira- 



vijla, que traspasaba sus atribuciones á 
un Consejo de España é Indias que debía 
empezar á gobernar el 2 de Febrero del 
áltimo año mencionado. 

El 18 de Mayo publicó Cisneros un 
bando, en el que prometía no obrar sin el 
acuerdo de las representaciones de Bue- 
nos Aires y demás provincias, caso de 
que todo se perdiera en la península. 

Los criollos, por su parte, pensaban de 
manera muy diversa y se preparaban para 
formí -m gobierno propio, á cuyo fin co- 
ínisio 'on á Belgrano y Saavedra para 
¡que I ~!e al Cabildo que ordenase una 
íeuni jel pueblo, con el objeto de de- 
clarai sante al virrey y crear un go- 
bierm pulan 



— ül 19 de Abni, un mes precisamente 
antes de los sucesos que acabamos de 
narrar, el pueblo de Venezuela destituyó 
al gobernador español, y organizando una 
Junta de Gobierno, después de descono- 
cer la autoridad de la Regencia estable- 
cida en Cádiz, declaró « que la provincia 
de Veíiezue/a, en uso de sus derechas natu- 
rales y poUticos procedería al estableci- 
miento de un gobierno que ejerciese la 
autoridad á nombre y en representación 
de Femando VII. » 

Siguiendo este impulso, el 20 de Julio 
Bogotá constituyó también su Junta de 
Gobierno soberana, y Chile obraba en 
igual sentido algunos meses después, el 
1 8 de Septiembre. 
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>ngTeso reconocieron la autoridad de la 
jita de Buenos Aires, nombrando una 
unta Municipal» encargada del gobier- 
> interno de la provincia, y enviando 
neo diputados al Congreso general que 
ibía reunirse en Buenos Aires. Estos di- 
utados llevaban instrucciones para pedir 
, absoluta independencia délas provincias 
el Plata y la formación de una confede- 
ición de todas ellas, que debían consti- 
ürse por el sistema republicano. 

Eran éstas las alt¿is miras del jefe de 
is orientales, cuando aun no estaba deñ- 
ida la forma de gobierno que debía re- 
ir á estos pueblos, que seguían gober- 
ándose á nombre de Fernando VII. 

Los diputados orientales no fueron 
econocidos por la asamblea de Buenos 
Üres, alegando vicios de forma en su 
lección. 

— I te desaire disgustó á Artigas, quien 
e diri ^ió al gobierno de Buenos Aires pi- 
üend( autorización para proceder á nueva 
ileccií 1 de diputados, á lo que aquél acce- 
iió, p ;ando, en consecuencia, Rondeau 
ma ci ular á los pueblos, para que éstos 



cuencia la representación provincial se 
instaló en la capilla de Maciel (costa 
del Miguelete, departamento de Monte- 
vídeo ). 

— El 8 de Diciembre celebró estajunta 
electora su primera reunión en el punto 
indicado, nombrando tres diputados al 
Congreso de Buenos Aires y una « Junta 
Municipal Gubernativa», compuesta de 
tres miembros reelegibles anualmente, y 
cuyas atribuciones eran el poder ejecutivo 
de la provincia. 

— Artigas protestó contra estas delibe- 
raciones de la Junta, achacándolas de ser 
el resultado de la influencia del partido de 
Buenos Aires, y de no representar la vo- 
luntad de los orientales, que le reconocían 
por director político. 

La Junta, á su vez, contestó declarando 
tener poder suficiente para representar á 
la provincia, y resolvió mantener sus re- 
soluciones. 

En consecuencia de este conflicto. Ar- 
tigas abandonó la línea del sitio de Mon- 
tevideo el 21 de Enero de 1814. 

— Mientras esto sucedía frente á Mon- 



flierte de los pueblos tjue gobernaba, de- 
parándolos incapaces de formar una na- 
áonalidad, y enviaba comisionados al go- 
Üerno inglés, con la misión de entregar 



gobierno de Alvarez, que ejercía mientras 
no llegaba Rondeau, que estaba al frente 
del ejército de operaciones contra los es- 
pañoles, cometió la cobardía de enviar á 



ák 



n los caballos preparados para la pe- 
,eña tropa. 

Así que pisaron el suelo de la patria, 
tos inmortales Treinta y Tres, su jefe 
ivalleja presidió, de hinoios, su juramento 
lemne de libertar el suelo ó perecer en 

demanda. 

Prestaron este heroico juramento: Juan 
jitonio Lavalleja, Manuel Oribe, Pablo 
nfriategui, Simón del Pino, Manuel La- 
llleja, Jacinto Trápani, Manuel Freiré, 
iregorio Sanabria, Basilio Araújo, Ma- 
uel Meléndez, Atanasio Sierra, Santiago 
tadea, Pantaleón Artigas, Andrés Spí- 
erman, Juan Spíkerman, Andrés Areguatí, 
Celestino Rojas, Carmelo Coimán, Andrés 
3ieveste, Ramón Ortiz, Santiago Nievas, 
Welino Miranda, Felipe Carapé, Fran- 
isco Lavalleja, Juan Rosas, Luciano Ro- 
nero, Ignacio Núñez, Juan Acosta, Joaquín 
\rtigas, Dionisio Oribe, Juan Ortiz, José 
Polanco y Tiburcio Gómez. 

Llegados apenas á su punto de desem- 
barco, siguieron los Treinta y Tres su 
marcha al interior, en dirección de San 
Salvador, donde sabían que había un grupo 
de enemigos mandados por el coronel La- 
guna. Forzando la marcha llegaron al 
mencionado paraje, y cargando sobre los 
brasileros, los pusieron en dispersión. 



« propio, que nuestras aspiraciones sólo 
e llevan por objeto la felicidad de nuestro 
« país, adquiriéndole su libertad; constituir 
« la provincia bajo sistema representativo 
a republicano, en uniformidad á las demás 
«de la antigua unión,yestrechar con ellas 
« los vínculos que antes la ligaban, pre- 
« servándola de la horrible plaga de la 
« anarquía y fundando el imperio de la ley.» 

El 29 de Abril la pequeña columna de 
Lavalleja se engrosó con setenta hombres, 
que, bajo las órdenes del general Rivera, 
al servicio del Brasil, se ie pasaron en las 
inmediaciones del arroyo Monzón {Depar- 
tamento de Soriano). 

Engrosado de este modo el pequeño 
ejército de los Treinta y Tres, se puso en 
marcha, en dirección de San José, la misma 
noche del 29, y consiguió sorprender al 
comandante brasilero Borba, que al frente 
de 200 hombres andaba por aquellos pa- 
rajes, tomando toda su tropa prisionera; de 
modo que al llegar á San José coptaba 
con más de 500 hombres, por las incor- 
poraciones de pequeñas partidas que á 
cada momento engrosaban sus filas. 

El 7 de Mayo siguiente, el ejército 
de Lavalleja, fuerte ya de 600 hombres, 
llegó al Cerrito de la Victoria, frente á 
Montevideo, donde enarboló su bandera 
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SANTIAGO BOLLO 



trovertió esté territorio á los brasileros. 

Al tiempo de la invasión de las Misio- 
nes por Rivera, el ministro inglés en Río 
Janeiro, teniendo en cuenta que el estado 
de guerra entre brasileros y argentinos per- 
judicaba los intereses comerciales de la 
Gran Bretaña, influyó cerca del emperador 
para que aceptase las bases de paz que ha- 
bía propuesto Rivadavia el año anterior. 

Accedió don Pedro I, y el coronel Bo- 
rrego, que desempeñaba el Poder Ejecutivo 
en Buenos Aires, comisionó á don Tomas 
Guido y don Juan Ramón Balcarce para 
que negociasen la paz, saliendo éstos de 
Buenos Aires el 12 de Julio de 1828. 

El 27 de Agosto siguiente se firmó en 
Río Janeiro la convención de paz, por la 
cual se declaraba independiente al Estado 
Oriental, el que debería darse la forma de 
gobierno que deseara, convocando entre 
tanto las autoridades de Montevideo y las 
de la campaña representantes de todo el 
país, los que debían nombrar el gobierno 
provisorio que gobernaría hasta tanto no 
se promulgara la Constitución. 

Este tratado fué aprobado por el Con- 
greso argentino instalado en Santa-Fé, el 
26 de Septiembre, y tres días después se 
canjearon las ratificaciones en Montevideo, 
notificándose en seguida á las dos líneas 
enemigas la cesación de las hostilidades. 

El 24 de Noviembre se instaló en San 
José la Asamblea General Constituyente, y 
el día siguiente eligió para ejercer el Po- 
der Ejecutivo al general Rondeau, que 
residía en Buenos Aires, en<:argando del 
gobierno, mientras no llegara éste, al ciu- 
dadano don Joaquín Suárez, quien lo asu- 
mió el 2 de Diciembre. 

El 22 del mismo mes asumió el mando 
Rondeau, y nombró para las carteras de 
Gobierno y Relaciones Exteriores á don 
Juan Francisco Giró, encargándolo interi- 



namente de las de Hacienda y Guerra,- 
nombrándose para esta última, poco des- 
pués, al coronel don Eugenio Garzón. 

El 1 6 de Abril renunció Rondeau el Po- 
der Ejecutivo, siendo sustituido el i 7 del 
mismo mes por don Juan Antonio Lava- 
Ueja, nombrado en carácter de interino 
por la Asamblea General Constituyente 

Entre tanto," la Comisión de negocios 
constitucionales de ésta presentó el 6 de 
Mayo de 1829 su proyecto de Constitu- 
ción, el que fué discutido hasta el 4 de Sep- 
tiembre siguiente, quedando el 10 del 
mismo mes completamente aprobado. 

El 19 de Septiembre se enviaron dos 
ejemplares de la Constitución á cada una 
de las potencias signatarias del tratado de 
1828, de acuerdo con el artículo 7.*^ del 
mismo que así lo disponía, con el fin de 
que esta Constitución no contuviera dispo- 
sición alguna que lesionara los derechos 
de las dos naciones. 

El 26 de Mayo de 1830, los comisio- 
nados argentinos y brasileros reunidos en 
Río Janeiro, declararon que la Constitu- 
ción oriental no contenía disposición al- 
guna contraria á los derechos de las dos 
naciones, y en consecuencia mandó la 
Asamblea General Constituyente que el 
pueblo y las autoridades la juraran el 18 
de Julio siguiente; lo que se efectuó con 
toda solemnidad el indicado día. 



CONCLUSIÓN 



SUMARIO: — Presidencias de Rivera y Oribe. —Don Joa- 
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Constituido el país, el 22 de Octubre 
de 1830, se reunió la primera Asamblea 
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puntos culminantes son: Ulescas (2 50 m.) 
y NleoPifrex (272 m.). En el Ferrocarril 
del Paso de los Toros al Salto, el punto 
culminante es Tres Arboles (176 m.). 

Estas fértiles campiñas ofrecen algunos 
trechos con selvas, sobre todo en los de- 
partamentos del Norte y Este; en los del 
Sur las selvas ó montes no son tan co- 
munes, á no ser en las riberas de los ríos 
y arroyos (i). 

La parte septentrional de la vertiente 
del río Negro, cruzada por las cuchillas 
Cnilapirú y Corrales (departamento 
de Rivera), es una reglen aurífera muy 
rica y en explotación. 

La vertiente del Plata ó del Sur es la 
regalen ag^rícola ; abraza los departa- 
mentos de Soriano, Colonia, San José, Ca- 
nelones, Montevideo y Maldonado. 

En los otros departamentos la agricul- 
tura tiende á difundirse. 

líOTA. — £n las pAg^lnas sig^aientes 
hacemos la descrlpeióit de las sle- 
rras, eaeblllas y cerros, sin Indicar 
los departamentos en qne se en- 
cuentran éstos. El lector deberá se- 
guir en el mapa Orog^ráflco las in- 
dicaciones del texto, y TerU en qué 
departamentos se bailan. 



Sistemas orográfícos 

Nuestro territorio no presenta grandes 
elevaciones, ni extensas llanuras: está cru- 
zado por infinidad de colinas ó cncbillas. 

Pueden referirse á tres los sistemas oro- 
gráficos de la República Oriental : i .^ sis- 
tema de la cncblUa Orande; 2? sis- 
tema de la cucbilla de fi^anta Ana ; 
3.^ sistema de la cucbilla de Haedo. 

(1) Impropiamente llamamos montes á los bosques y 
selvas. 



La cuchilla Grande se divide en tr^ 
secciones, llamadas cncbilla Grande del 
STorte, cucbilla Grande del Snr» y 
cucbUla Grande del Oeste. 

La cuchilla Grande del Oeste se des- 
prende de la cuchilla Grande del Norte; 
cerca del paralelo 34, latitud Sur, for- 
mando un ángulo obtuso, y dirigiéndose 
hacia el Oeste, termina á orillas del Uru- 
guay, con el nombre de cuchilla de San 
Salvador. 

La cucbilla Grande «leí Sur 6 de 
Montevideo, se desprende á los 34**3<^' 
latitud Sur, con el nombre de sierra d« 
Carapé, se dirige hacia el Oeste y ter- 
mina en la ciudad de Montevideo. 



Yertientes 

Estas cuchillas dividen el territorio en 
las tres grandes vertientes siguientes : 

Ext. aprox. 
Nombres de las vertientes en km. cuad 

Vertiente del Uruguay ó del 

Oeste 1 20.000 

Vertiente del Plata y Océano 

ó del Sur 31 .000 

Vertiente de la laguna Merim 

ó del Este 35.000 

Extensión total . , . , 1 86.000 

La vertiente del Uruguay puede divi- 
dirse en las tres vertientes siguientes : 

Kilóm.» 

Vertiente del Alto Uruguay. . . 2 2.000 

Vertiente del Medio Uruguay 24.000 
Vertiente del Bajo Uruguay ó 

del río Negro 74,000 

Extensión de la vertiente 

del Uruguay i 20,000 
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itas mil cabezas de ganado vacuno y 
ocupación á ochocientos hombres, 
íobre el Uruguay tiene muelles que 
en para la operación de carga y des- 
ja de los buques de ultramar. 

Capital y principales poblaciones 

^ pintoresca villa de Fray-Beiitos ó 

lependcncia (4.000 habitantes), si- 
da en una ensenada del Uruguay, es 
apital del departamento; fué fundada 
1 859, y está destinada por su ventajosa 
ición á ser uno de los grandes centros 
lerciales de la República. 
In su puerto anclan buques de gran 
ido y tiene lugar el trasbordo de los 
ajeros que van á Gualeguaychú. 



Salto; al Este, la cuchilla de llaedo, que 
lo separa de Tacuarembó; al Sur, el arroyo 
Kefcro y la cuchilla de Unedo, que lo 
separan de Río Negro; al Oeste, el Uru- 
gnny, que lo separa de la República Ar- 
gentina. 

Superficie: 13.252 km.". 

Población: 36.748 habitantes. 

Aspecto general 

Todas las cuchillas que quiebran el 
suelo de este departamento son ramifica- 
ciones de las cuchillas de Haodo y del 
Dnyniún^ siendo las más notables, las 
del <|iicgna}' y del Rabón. 

Son numerosos los cerros, mereciendo 
nombrarse especialmente, los de Burila" 



del Arbolito, Ombú, Anlmns, Chato, 
Blangfrallo, etc. 

Hay vegetales importantes, como la 
yerba-mate; se produce tabaco mejor que 
el del Paraguay, y gran número de plan- 
tas tintóreas y medicinales. 

La principal riqueza de Tacuarembó 
es la ganadería. Se está propagando el 
cultivo del tabaco y arroz, que se pro- 
ducen admirablemente y están destinados 
áser su principal fuente de riqueza. Sobre 
el río Negro está, la colonia Río Negro, 
cerca de la estación Cardozo. Contiene un 
núcleo de población. 

Están en explotación las selvas de Kiaa- 
reles» que dan magníficas maderas de 
construcción. 



lan«o del río Negro, cuenta con pocos 
habitantes. 

El pueblo de Nanta Isabel ó d 
paso de los Toros cuenta con 1.60 
habitantes, y debe su importancia á qi 
es el punto de donde arranca el ferroc 
rril Midland, que, en combinación con 
Central, liga á Salto y Paysandú ce 
Montevideo. Cuenta con dos buenos h' 
teles para dar alojamiento á los numer* 
sos viajeros que van á pasar algunos di; 
de recreo. 

En sus inmediaciones hay dos salad 
ros. El Paso de los Toros está en el ce: 
tro de la línea férrea que va de Monte\ 
deo á Rivera. 

El puente sobre el río Negro es ur 
de los más hermosos y grandes de 
América; tiene más de 859 metros í 
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id^u iiKcrjiUt 4UCIU i^irjjctid uci lhcuííi, y ci 

f«bollatí« que lo separa de Rocha; al 
Sur, los arroyos Ollmar chico y Co- 

rrale*,quelo separan de Minas; al Oeste, 
la cuchilla Omiide, que lo separa de 
Durazno y Florida. 
Superficie: 9.550 kmA 
Población: 18.637 habitantes. 

Aspecto general 

cuchilla Grande se desprenden 
is ramas, siendo las principales 
lias del Avestruz y de Dlonl- 
I asperezas del Yerbal, que, con 
s Aveatraz, Ollmar, Terbal 
, forman las principales ondulacio- 
nelo. 

rosas son las corrientes de este 
nto : á más de las citadas en los 
illa el Oltmar, que cruza por 
y sus tributarios, los arroyos 
"avas. Averías, Avcstraz y 
ibereis de estas corrientes están 
« por grandes montes de árbo- 



Cerro-linrgo está situado en la fron- 
tera del Brasil. Sus límites son : al Norte 
y Nordeste, una línea de la confluencia 
del arroyo Non Lnis en el río "Segro á 
las puntas del arroyo de las MlnnB, 
este arroyo y el río '¥'ng;nar<tii, límite 
con el Brasil; al Este, la laguna nerlm ; 
al Sur, la cuchilla Grande* el arroyo 
Parado y el río Tacaarf, que lo sepa- 
ran de Treinta y Tres; al Oeste, el río 
Negro y el arroyo Cordobés, que lo 
separan de Tacuarembó y Durazno. 

Superficie: 14.904 km.^. 

Población; 27.809 habitantes. 

Aspecto general 

La cuchilla Orande, desprendida del 
nudo de Santa Tecla, á 40 kilómetros 
de la frontera, cruza su territorio de 
Norte á Sur, y con las sierras Río», 
Aeegart, y los cerros de las Cuentas, 
Pablo Páez, Acegná, Onaznnambí 
y otros, forman sus principales ondulado- 
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iTuruiigos, ivierijeutis, r rity-JDenios, ray- 
sandú, Guaviyú, Salto, Arapey y Santa 
Rosa del Cuareim. 

El Telégrafo Oriental (1.652 kiló- 
metros), une Montevideo á Pando, Mon- 
tes, Minas, Tapes, Gutiérrez, Treinta y 
Tres, Tacuarí, Artigas, Meló, Zapicán, Nico 
Pérez, Sauce, Tala, San Ramón, Migues, 
La Sierra, Pan de Azúcar, San Carlos, 
Maldonado, Punta del Este, Sansinena, 
Rocha, Cabo Santa María, San Vicente 
de Castillos, Punta Castillo, Lascano, Ce- 
boUatí, Polonio, Santa Teresa y Chuy. 

La línea de la Compnflía Telegrá- 
fico-TclcfóuicadclPIat»(232 kilóme- 
tros), une á Montevideo con Rosario, Co- 
lonia y Buenos Aires. 

El Telígfrafo Platensc Brasilero- 
Estados Cuidos I>irecto (250 kiló- 
metros), une á Montevideo con la barra 
de Santa Lucía, Libertad (departamento 



del departamento, y entre si, sienüo gra- 
tuito el servicio para los vecinos, 
líneas policiales están ligadas línei 
ticulares que van á las estancias. I 
tancieros que no pueden costearse 
nea propia, no tienen más que ir á 
ciña de Policía, y gratuitamente o 
can con cualquier punto del departa 
El inmenso beneficio que prestan 
neas telefónicas policiales á la p< 
á los vecinos de campaña, está fi. 
todo elogio. Actualmente cuentan i 
tensión de S.000 kilómetros. 



INDUSTRU Y COMERCIO 
Ganadería 

La principal riqueza de la Re 
Oriental del Uruguay es la gana^ 



' '^isi todas las naciones de Europa no 
n ganado suficiente, y serán grandes 
umidores de nuestras carnes, cuando 
mos conseguido que rebajen los de- 
Ds exorbitantes que sus aduanas les 
men. A más tenemos, á tres días de 
tevideo, el gran mercado de Río )a- 
>, gran consumidor, y el de Cuba, que 
i los principales mercados de nuestro 
o. En estos dos grandes mercados te- 
5S que luchar con los argentinos ; pero 
s competidor invencible. La Aus- 
L hace concurrencia en Europa á 
tros ganados en pie; pero podemos 
ir con ella ventajosamente por estar 
10 más próximo. 

i cantidad de ganado que tiene la 
iblica puede estimarse así: Vacuno, 
millones de cabezas; yeguarizo 
)allar, medio mllltfn; ovino, ca- 
e millones; mular, doce inÍI;por- 



creen que irá desapareciendo á medida 
que la exportación del ganado en pie vaya 
en aumento. El método de preparación 
del tasajo no disminuye el poder nutritivo 
de la carne: al contrario, lo aumenta; cada 
kilogramo de tasajo representa dos kilo- 
gramos de carne fresca. Se consigue, pues, 
una gran economía en el flete. Y no se 
diga que es alimento desagradable, por- 
que lo desmentirán los brasileros, que pre- 
paran infinidad de exquisitos platos con 
él, que se sirven hasta en la mesa de los 
ricos. Si el tasajo no ha tenido gran aco- 
gida en Europa, ha sido porque los euro- 
peos no saben cómo cocinarlo y por los 
fuertes derechos. Debería imprimirse un 
folleto en todas las lenguas y repartirlo en 
toda Europa, explicando las diversas ma- 
neras de cocinarlo. Y más todavía: debe- 
rían los saladeristas enviar propagandis- 
tas para que dieran banquetes populares 



r. 



Hasta hace pocos años, la producción 
rícela era insignificante, y teníamos que 
mprar por muchos millones de mate- 
s alimenticias; hoy ya. exportamos dcs- 
és de llenar nuestras necesidades. Ex- 
rtamos en 1894 por valor de ciiiitro 
illoneNdc pcMOM, de los cuales á la 
riña corresponden $ 964,000, al maíz 
5.000, al trig-o 1:882.000. 



MIM'KÍA 

I^ industria minera será en el porve- 
■ muy productiva, pues existen minas 
cobre, plomo, grafito, plomo argentí- 
o, turbas, lignitos y otros minerales no 
piolados aún. Las minas de oro de Co- 
iles y Ciulapirii en explotación, han d:ido, 
1885 a 1893, mil veintidós kilogramos 
oro puro. En grande escala se explo- 
1 las magníficas canteras de granito y 



Canelones, con 276; Colonia, 116; San 
José, 58; Montevideo, 48; Maldonado, 
26; Soriano, 24. En cifras absolutas figu- 
ran así : Canelones, Colonia, San José, So- 
riano, Cerro -Largo, etc. 
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nia y Soriano. 

4.' 8 pesos la hectárea, en los depar- 
tamentos del Durazno, Paysandú y Río 
Negro. 

5.° 7 pesos la hectárea, en los departa- 
mentos del Salto y Artigas. 

6." 6 pesos la hectárea, en los departa- 
mentos de Tacuarembó, Maldonado y 
Minas. 

7.° 5 pesos la hectárea, en los departa- 
mentos de Rocha, Treinta y Tres, Cerro- 
Largo y Rivera. 

En las propiedades rurales el impuesto 
sólo grava el valor de la tierra, con pres- 
cindencia de todo género de construccio- 
nes, plantaciones y producción agrícola. 

El cuadro que sigue es el valor de los 
bienes declarados en 1 893 - 1 894, para el 
pago de la contribución inmobiliaria, que 
es de 6 y -^ "¡^ Figuran en primer tér- 



19 Maldonado . 
Total . . , 



3:149^ 



% 266:932 



El cuadro anterior sólo se refiere 
bienes declarados para el pago de la 
tribución inmobiliaria. Debe tenersi 
cuenta que el valor real de los biene; 
clarados es superior á las cifras pi 
dentes, porque la tirifa es inferior a 
lor real de los bienes. 

El doctor don Eduardo Acevedo, e 
estudio publicado en los Anales d 
Universidad (Agosto de 1893), titu 
La población y ¡a riqueza pública, cá 
en setericiitos millones de pese 
monto de la riqueza pública de la R 
blica Oriental, distribuida as! : 
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diente. — Fundación de la 4||onia ... 3 
Tratado de paz y límites de i63i entre 

España y Portugal 5 

Fundación de Montevideo. — Nueva in- 
vasión de los portugueses 5 

Tratado de límites de 1750. — Creación 

del gobierno de Montevideo 6 

va guerra entre España y Por- 
gal. — Hazañas del Virrey Zeba- 



Carácter del Gobierno de Zeballos. — 

Tratado de 1777 8 
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